
ORIGEN Y DESARROLLO DE LA PEDAGOGIA 
EXPERIMENTAL 

Para ·estudiar l a  génesis de la Pedagogía experimental, 

c uyos comienzos se colocan en la última década del siglo pa­

sado, es preciso tomar en consideración todo et" movimiento 

de las idea:s del siglo x1x.  En .consecuencia, tendrnmos en 
cuenta : i.º, la Filosofía dominante en esta época : 2.º ,  la evo ­

lución d6 la Pedagogía tradicional ; 3.º ,  el desarrol lo d e l  es­

píritu científico. Pero no descuidaremos eonfronlar las opi­

niones de los diversos autores ni las institucior. es de l os dis­

tintos países, ni tampoco exponer interesantes ('omparaciones 

entre ciertas fec.has .importantes : i 800..i898. . .  1005, por 

ejemplo. 

1Por otra parte, creemos que ser{t úti l d istinguir las ten­

dencias teóricas de las realizaciones prácticas y recordar 

que las inf!u�ncias generales han actuado, en mayor o me­

nor grad o, sobre cada una de las tend encias o innovaciones 

sefialadas . 

Reconozc.amos en primer l ugar que es más bien difícil 

establecer dónde y cuándo comenzó la Pedagogí a experi­

m�mtal .  Evidentemente, ell a  no es el fruto de una genera­

cióu espontánea; no ha nacido perfecta . . . ,  como M i nerva. 

· Siendo un producto multiforme, tiene numerosas raíces, 

porque sus gérmenes se han desparramado por muchos lu­

gares del mundo, muy alej ados entre sí .  1Como toda ciencia, 

es el resultado de una l abor internacional . 

La principal dificultad que encuentra ·el que desea de­

terminar el momento exacto de sus ·Comienzos proviene de 

las acepciories tan diversas atribuid as a los dos términos, 

a pnimer·a vista t an claros, que sirven para d enominarla . 

Conocemos la confusión que reina todavía en la terminolo-
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gí,a pedagógica adual : F.iducación, Pedagogía, Paidología, 

Paidotecnia, P.edagógica, Ped agogía Científica, Pedagogía 

Nueva, Psiyopedagogía, Metodología escolar, Didáctica . . . , · 

términos que ('On frecuencia se toman los unos por los otros; 

úodo ello sin coritar algunas formas de l a  Psicologa que de 

oroin,ar.:io se con.funden •COn la Ciencia de la Educación: Psi­
cología genética,  i nd ividual ,  pedagógica . 

Sin d etenernos a definir los dos términos «Piedag{)gían y 
«experiment.a l n ,  vamos más bien a procurar separar las prin­

cipales con d iciones que .han permitido ---{) acaso determina­

do- esta nueva orientación de la Pedagogía. En suma, i n­
teniaremos poner 'de relieve los antecedentes históricos que, 

un idos a las fuerzas propias de la Pedagogía, le :acilitaron 

el difícil paso que existe desde el ill'Í.e empírico a la técnica, 
es decir, el arte i luminad o por la .ciencia . 

Confirmaremos que esta mutación esenc.ial foé e l  resu l­
tad. o  del' ti'abajo lento de toda una pléyade de piolíeros junto 

con la acóón propida rle u n a  larga serie de circunstanc ias 

favorables. 

1 . " R�ordemos l J revement.e c uúl .era el estado de l n  
F.i losofía e n  r l  siglo xrx.  Ateniéndonos a las .grandes línea:s 
del cuadl'(i general de los sistemas fi l osóficos d e  esta época 

esencial mente racional ista, señalemos la enorme influencia 

del positivismo ( A .  Comte, 1798-1857) ,  del sociologismo 

( D urkheirn , 1 853-1917 ) ,  del pi·agmatismo ( W  . .James , 1 840-
1910) .v ·del experimentalismo ( J .  Dewey , 1 859- . . . ) , cuyo 

vínculo comúri es el valorar el hecho ( 1 )  como .fundamento 

del -conocimiento y la exigencia de la «Sumisión al objeto,, 

como actitud fundamental del espíriitu cientí fico . De aquí la 

teiidencia de ciertas dis0iplinas 1que continúan siendo :racio­

nales o simplemente empíricas , de emanciparse d el espíritu 

filosófico para convertirse ien ·experimentales, oomo ocurrió 
en medicina con ·S .  Bernard y en psicología oon W. Wund . 

2.0 Examinemos ahora la evolución de . la pedagogía mo-
(1) Clf. DE LA VAIS.SIÉRE : Méthodologie sc i entifique. Arch. de Phil .  

V<>l. X.  Cahier HI, 1933, Paris. 
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derna. Es preciso comprobar que, además de una neta. ten­

dierróa .naturalista ( Rousseau , H. Spencer ) ,  no se nota a.pe­

nas n inguna influencia ejercida por el movimiento filosófi­

co pos itivista sobre el pens11miento pedagógico del Sli.glo x1x. 

Si se deben reconocer .a la pedagogía tradicional cuali­

dades eminentes, nadie puede seriamente conceder lhoy a 

esta respetable « Pernnnis 1p€dagogia» ( Compayré) el ape­
lativo de « científica,, er; el sentido preoiso y .actual de la pa­

labra . 

La pedagogía clásica era ante Lodo una <:Jlisci:phna mo­
ral,  extraordinariamente lógioa , profund amente 1mida .a 
la filosofía racional, por lo cual no podía e sperar que nin­

guno de sus maestros la impulsara a colocarse en el camino 

del saber positivo. Ni Rousseau ( 1712- 1 778 ) , a pesar de los 

�·asgos gentiales y clarividentes <lel Emuio ( 1762 ) : «Apren­

ded a ecmocer mej or . . .  ; dej ad que la infanci·a madure . . .  et­
cétera» , había heoho tal cosa, pues ya había escrito en otra 
obra fundamental : «Comencemos por dejar a un lado los 
hechos... para que no afecten a la cuestión . ,, 

Ni K8;nt ( 1 724-1804 ) reclamando la prioridad de las P�­

cuelas e:.icperimen,tales 1sobre las escuelas normales ; ni Pes­

talozzi ( 1 746-1827 ) que sostenía que era necesario « psicolo­
gizar,, la ·enseñanza ( 2 ) ; rui Herbart ( 1776-187 1 ) ,  a pesar ch, 
su propensión a « matematizar» las cuestiones psicológi­

cas ( 3 ) , ;pud ieron l levar a la pedagogía trnd icional a la con­
oepción de nna ciencia positiva. 

Y cuando A .  Bain ( 1818-1903) ·creyó poder llamarle «Cien­

cia de la ed ucación ,, ( 1 879 ) está c}aro q ue ello no fué mis 
que una pretensión inj ustificada, o acaso un anticipo más 
bien eq-yívoco . 

Pero · lo que no se puede negar es la existencia, después 
de la famosa revolución copernicana operad.a por Rousseau , 
de una corriente de interés ( J .  Dewey-Claparede ) , de l a  cual 

(2) Cf. Crit.ique de H .  SPENCEB dans Ertucrztion ¡1hysique, intellec­
tuelle et mora / e .  Po.ri � .  Alean 9edit.  1900, p. 74. 

· (3) et. W. '.VIOEDF.: F:xp r r i rn ('ll /('/le .\tassenp.�ycho/ogie. Lei'PZig. 
Hirsel. 1920, p .  25. 

--------- -- -
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se ha benefi ciadó e l  Niño, el sujeto d e  la ed ucación . De ahi 
P.S de d onde data verdaderam�mte la renovación pedagógica 
que d ebía culminar ien la «Reform vom Kinder aüsn y en la  
Arbeitscihule en A lemania, en la · E&euela Activa Americana 
( Dewey, Parker ¡ ,  en la E�cuela N u·eva, en fin ,  concebida 
como la realización de la educaoión funcional ( C lapari�de, 
Ferriere, Decroly ) .  Hemos demostrad o en otr.a par l.e ( 4) q l1e 

se trataba en realidad de u n a  nueva forma, d e  una 1prolon­

gaciói: ( brote o injerto) de la pedagogía. Nosotros la h emos 
calificado de «experiencée n ,  para distingui rla del empirismo 
tradiCJional,  pero, sobre todo,  de otra forma igu almente mo­

derna, que es l·a pedagogía experimental . 
Es muy cierto que lanzad a en este camino, donde l a  in­

tuioión y la fantasía de los renovad ores podían vola,r a sus 
anchas, esta pedagogía, de inspiración artísl.ica y de carác­
ter ·cualitativo, r,o pod ía llegar a una eoncepción verdadera­
mente cientíifica sino por med io lde analogías bastan.te v agas 
con fas ·ciencias biológicas, y 2 obre tod o sociológicas o bien 

· a l a  manera de interpretar la c ienc ia de Renan . 
Esta ped agogía,  que a sí m isma se llama « t'enuvad a n  no 

tiene de modernista más q u e  el aspecto ;  tiene el rostro reju­
ver1iecido -porque se ha maq uillado con. arreglo a l a  moda 
del día- d e  una pedagogí.a generosa, es ·cierto, pero que 
esencialrne.nte continúa �iendo empírica porque es objetiva. 
En este sentido se puede d ecir. que cada época ha conoc.ido 
y conocerá su pedagogía n ueva .  

Pero veamos e n  el mden de l as realizaciones práct.ic-as 
q ué es lo que corresponde a este movimiento d e  opin�óri . 
Está claro que ·la época -ya que no la fecha exacta� en 

que conviene fi j ar los com ienzos de l a  experimentación es­
colar d epende directamente de l a  signifi cación que se dé 
al: término « experiencia>) .  

S i  s e  trata solament.e d e l  sentido amplio de «·someter a 

(4) c;t. R .  1BUYSE : T. Rt11de rritique sur les origines de la Pi'rla­
gogie r1wclerne in questi011s nctu elles dr véaano�ie. 1 1 .  L'Hxper1m r n ­
tation en pédagogie. BruxeHes. Lamertin, 1935. 
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prueba un plan; de estudio, de ensayar un prooedimiento di� 

<láctico, de una mera t.entativa de un sis�ma disciplinario, 
de la ·exposición de un n.uevo método de ·educaeión» , uno 
puede, naturalmente, remontarse hasta muy lejos en la his­
wna de la Pedagogía, para encontrar allí los primeros ras­
tros de estas lentativas de cambio educativo, de estos .esfuer­
zos de renovación pedagógica. La escuela placeri:tera de Vil­

torino da Fellre,  en Manlua, data del siglo x1v. Y hace m1'ts, 
de cien años, en el momento en que la pedagogía comenza­
ba a constituirse como dis<:iplina autónoma, grandes �spíri­

tus habían •oomprendido que el método ·expenimental ·-tn­

tendiido ·en sentido amplio puesto que no se · había aplieadu 
todavía a Ja medicina- constituía una condición capital db 

su perfeccionamiento. « Ernst ExperimentalscJmlen dann Nor­
malwhulen» ,  proclamaba ;KanL. ¿Pero se puede ver lm todo 
ello algo más que uqa mera analogía? Es iII11Posible _admitir 

que en °este e.aso se trataba -como lo queria G. Riicihard- <le 

oponer a la simple .experiencia personal del pedagogo, a. su 
empirismo ·Cotidiano y rutinario, una experimentación sis­

temática, es decir, razonada, crítica, comprohada. Todo lo 
más que se puede conceder es que entonces se ·entreveía la 
importancia de ·una observación d1idgida y del método in­
ductivo, en oposición al abuso de la lógica deductiva. 

Hoy exigimos mucho más, y cuando hablamos de expe­

rimentación, la queremos claramente orientada (hipótesis de 
trabajo ) , sólidamente estructurada (esquema de la inv·esti­
gaoión) y rigurosamente controlada (experiencia crucial : 

contiiaprneba decisiva ) . �sta distinción esencial entre ccexp2-

riencia» y «experimentación,, queda por tanto bien esta­
bloecida, y no vamos a detenernos -como lo querría G. Ri­
eihard- 'en los ensayos de los filánl.ropos ( Basedow )  ni tam� 
poco en las generosas t.entativas pestalozzianas, y ·empeza-

1'8mos nuestl'a exposición de las ·instituciones señalando la 
wpertura en Jena, año i 843, por Stoy, discípulo de Herbart, 
d e  la primera escuela de ensayo (Uburigeschule ) ,  pero in­

sistfendo, con Claparede, en el hecho de que se trataba sobre 
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todo d€ una insfüución - que más bi.en t.enía cc un carácter de 
demostración que. de verdad.era investigación:» . 

En la misma Hnea , pero con una tendenoia mucho más 
activa, .es .preci.so citar .en los Estad-0s Unid-0s la Es�uela de 
observ.ación , aneja a la :Escuela Normal del Estado ( 0.swe- . 
go ) , en 186i por Edward A .  Sheldoru; l'a llamada Escuela 
experimental,  .abierta j unto a la Escuela Normal del Con­
dado de Cook, año 1883, ·por Francis W. Parker; la Escuela 
de aplicación para la obsenr.ación sistemática de l'os niñoo, 

organizad a en la Escuela Normal de Worcest.er, e ri 1891 , por 
W. H. Burhan , y, en fin, la llamada Escuela laboratorio de 

la Universidad de Ghicago. 
Esta última institución requerirá nuestra atención más 

adelante, :porq ue ofrece un buen ejemplo para establecer la 

d istinción esencial' entre el ensayo y la experimentación en 
pedagogía. 

Se sabe, f.l.n general, que la Escuelét de aplicación de la 

Universidad de Chicago fué creada a petición: de J .  Dewey , 
el célebre filósofo de la Educación , que en 1894. había sid o 

llamado ·a la ·cátedra de :Pf.l.dagogí.a de esta Un iversidad . Pero 
1-0 q ue se conoce menos es que esta famosa Escuela - elemen­

tal que le serví.a de campo de demostracióri para sus ense­

ñanzas universitarias y donde se pudieron realizar ·obser­
vaciones muy interesant.es sobre la  manera de  elaborar un 

p1·ograma escolfü' ! Currículum ) , respondía a l os impulsos 

p110fundos del niño ( C laparede , p .  50) , fué di rigida desde 

el principio · ( 1896) por su muj er . Ya no se puede hoy, de 
bU:ena fe, tomar al primero de los fi lósofos de la educa­
ción por un experimentador. Y creemos que, a pesar del 

nombre de cclaboratorio » ,  se trata de una escuela de ensayo:  

se  busca en ella innovar métodos o procedimientos inspira­
dos en la ,psicología dinámioa, o, mejor dicho, del movi­
mtiento, conocida más tarde baj o l a  fórmula de ccconoopción 

funcional de la educación » , que dimana de la t.eoría .funcio­
nalista de J .  Dewey . ,En ella se ha real'ioo.do un trabajo ne­
ces.ario, . sin duda alguna; inclnso se ha €mpleado a veces 
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la estadística, pero 'todavía no se ha experimenta.do en sen­
tjdo. estricto. En d�finitiva, nO'.S encontrames aquí Mirte una 
de la primeras y, digámoslo , de las mejores espuelas «nue­

vas>) de la pedagogia que yo he propuesto ,(iesigna;r con el 
nombre de «expel'liencée>;, en él sentido oorgsqniano de l.a. 
paiabra . : Después, este, mmmnieht() de la escuela activa ha 
tomado cierta amplitud, y el número ·de escue1a.s �r�nova· 

das" !ha crecido sin .cesar . . .  ; �ro es j usto observar que, a 
pesar de ello, son muy poco numerosas, están bastante a.J.e.­
jadas y han tenido una existencia efímera. 

Citemos de memoria: la escuela Agazzi, en Brescia, en 
1895; la escuela d'Abbotsholme-, del doctor Cecil . Redd·i� 
( 18&)) ; la escuela de · BedalesT de Badley ( 1 893) ; la �uela 
Landerziehu ngsheim, del doctor Lietz _ (1898) ; la escuela des. 
�oches en Francia, DemDlins '(1899) ; adualment� Bertier 
( 1003) ; las €scuelas montessorian.as Casa dei bambini , Roma 

("1000) ; .Ja escuela de la calle de l'Ermitage, en Ixelles· ( 1007 ) ,  
actualmente en Ucele, del doctor Decroly �t A .  Hamai:de, y 
recordemos también 1a escuela de Tolstoi ( 1828-1910) ,  en 
Yasnai:-Poliana ( 1849) ; la de Jan Ligthart ( 1859�19i6) , en Ho­
landa . Sin embargo, hay motivo para observar que la ma­
yor parte de las reformas aportadas a los sistemas de .orga­
nización escolar de los Estados Unidos ( Plan Gary-Plan Pla­
toon-Plan de Detroit, etc . ) , ¡pero sobre todo las innovacio­
nes metodológicas de Dalton y de Winnetka, se han apre­
v�ado más o menos de la nueva tendermia expérimental 
(empleo de los tests y control del rendimiento escolar; es­
tudio .objetivo de los programas ; analisis :de los aprendiza­

jeS e investigación de los fallos ,i·ridividuales y de los pro­
cedimientos cmrativos) .  

3.º Ll'evemos ahora nuestro e.<>tudio a los medios donde 
se forjaba el nuevo espíritu científieo, que es 1a verdadera 
caraCteI'ÍStica del Siglo XIX. 

Hemos visto que bajo la influencia positivista la medi­
cina y la psicología procuraban hacerse positivas . La discu� 
sióri dialéctica, la lógica forma:! , el argumento de au.t.or.idad, 

'fº 
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inoluso la observación empírica corriente, se quería susti­
tuir por la investigación sistemática, regular, provocada, 

controlada. Pero para que · se  pudiese hacer esta transfo.r­
tnación se preoisaba elaborar otro método distinto del que 
se había sE)guido generalmente en la investigación de la ver­
dad en lo que co�ierne a las ciencias naturales: la vía in­
ductiva debía sustituir a la deductiva . 

.Se trataba, en suma, no solamente de aceptar las opi­

niones teóricas del Nouvel Organon (i620) de Francisco Ba­

con ( 1561-1626) sino sobre todo de aplicarlas realmente, de 
00.cer de ellas una verdadera práctica de la investigación 
9bjetiva. Es esto lo que realizaron dos genios de la ciencia 
f:rlanoosa: el fisiólogo Claude Bernard (1813-1878) , lntroduc­
tion a f,r.l medici'JJ,e experimrntale. ( 1865) y el químico Luis 
Pasteur ( 1822-1895) con toda su obra. 

La metodologílél. de la investigación experimerital fué crea­

da y practicada en medicina. Es entonces cuando la 1isioo­

logía, después de haber pasado por la fase «psicofísica» 
( 1860) con ;weber-Fechner (Delboeuf y Th.iéry, eh Bélgica) , 

n:o tardó, bajo la influencia de W. Wundt, que fundó en 
liéipzig, en 1878, el primer laboratorio de psicología, en 
separarse de la filosofía ( psicología racional ) ,  para cxmver­
tirse en eXipeÚmental : Ebbinghaus (1895) , Galton, Binet 

( 1800� psicología individual ) , Stern ( 1800: psioologí.a dif&· 
rencial ) .  

Pero lia ciencia, para desarrollarse, necesita hipótesis de 
investigación, y· las teorías evolucionistas, Darwin ( 1809-

1882) , selección natural : luclla por la vida; Lamarck ( 17 44-
1829) , influencia del medio : adaptaciór1; los ;psicólogos to­
maron prestada su concepción genética y funcional de los 
fenómenos psíquicos , la cual debía llevarles, naturalmen­
te1 a estudiar al niño (un ser que crece, un organismo que 
actúa) ·en las fluctuaciones de su desarrollo mental' (C;f. H. 
Spenoer) (1820�1903) , J. M.  Baldwin, Mental development 
in the ·child and race ( 1895) . 

' 
Des¡}ués, es preciso hacer resaltar sobre todo el descubrí-
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miepto del fraile moravo Mendel de Las leyes de hibrida­
ción: y de la teoría de las mutaciones bruscas (H. de Vries) .  

Y esto nos lleva a sefialar la importancia del movimiento 
¡paidológico iniciado por 'I'iedeman ( i 757) , realizado sobre 
todo por GolLz ( 1847 ) ,  Lobisch ( 1851) ,  Sigismund ( 1856) , 
¡Ziller ( 1857 ) ,  Heyfelder ( 1858) , Kusmaül ( 1859) , _  Bartholo­
mai y Schrrabe ( 1870 ) ,  Egger ( 1871 ) ,  'faine ( 1876 ) ,  Dar­
;win, Holder.: ( 1877) , Pérez..J>ollak ( 1878) , iS tanl'ey Hall-Lan­
ge ( 1879) , Preyer ( 1881 ) ,  para ser, por fin, sintetizada por 
(). Chrisman, en 1896, en Gena. 

Como se ve, una serie casi ininterrumpida de investiga­
ciones _de psioogenesia debía terminar con la creaoión de la 
paidología o estudio científica del niñ.o, para ser éste com­
!Pletado por la paidotecnia (Decroly, 1007) , que coristituye 
su aplicación a la educación. 

Sin negar la importancia de la aportación paiidológica, 
a la que de�emos agrad�r tantos datos conoornientes a la 
psicología del niñ.o (Child rStudy; Child Psyohology) ,  de®­
mos reconocer que, si ella era una .coridioión necesaria, nu 

era, sin embargo, suficiente para constituir �l ifundamento 
de una pedagogía experimental. Este estudio no suminis­
tró, en efecto, más que una base inadecuada para construir 
.un sistema educativo, porque : i .º, el nifio no es el .esoolar 
(das Sdhulkind ) ,  y 2.º, e'l estudio del niño, aunque esté ba­
sado en la observación, e incluso E?n la estadística, no es, 
sin, embargo, rigurosamente científi.co. Observemos de paso 
la observación de Simón: «Se nos ha reprochado a veces el 
condenar el «Montesorismo» .  Se ha comprendd:do mal nues­
tro pensamiento. Lo que condenamos en él' es que, a pesar 
de su etiqueta, todo ·espíritu científico se halla desvanecido 
del mismo» (pág. 268) . 'La observación, admitiendo que sea 
siempre sistemátiea (objetiva-precisa-anotada-controlada) es­
tá en él de ordinario demasiado l·imitada: cuestiones fútiles 
o ambiguas, análisis incompleto, interpretación subjetiva o 
pardal (de los padres ) ,  casos seleccionados y demasiado 
numerosos, aplicación imposible o discutJible. En cuanto a 
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la encuesta, diremos d e  ella que no es más que un med-io 
de trabajo expeditivo; es preciso saber emplearía debida-- · 

mente, y, sobre todo, con. di�reeión . Se conocen los abusos 
de la escuela de Sta:nley Hall a este propósito, y conviiene re­
cordar aquí las j uiciosas críticas de Sahuyten y de 

Myers (5) . Los vínculos son más :marca.dos -hasta el punto . 
de :que se produoon 1ameritables confusiones- entre la Pe-­
ilagogía: experimental y la Psicología pedagógica o educa­
tiva ( Edueational Psyc:hology ) .  Obs.ervemos en primer l'u- . 

. gar que 1a. .pedagogía exper.imental no debe sel' considera­
da simplemente como una psicología aplirada a la educa-
1ción. Si ella toma prestados sus d atos, en parte, de otras 

4'iencias oonexas, los interpl'eta desde su propio punto de 

vista. En este se par€Ce a la medicina o a la geografía, _que 

dependen <le otras numerosas di.sciplinas, sin confondirse 
con ellas. 

Toda eiencia obj etiva debe tender a la p:recisión y exac­
tri..tud; además del rigor de su método y del uso de hipóte-. 
sis de trabajo, requiere : 

1 .º Instrumentos delicados y complicados .  
2." L o  que se llama espíritu cuantitativo. 
En lo que respecta a las técnfoas de laborat.orio, obser­

:vemos que los progresos más importantes se realizar-0rr gra­
cias al método gráfico que debe a E .  T .  Marey ( 6) su puesta 
en punf.o y tantos perf�ccionami.entos. Se sabe que diciho 
m:étodo permite, además de regístrar las reaociones fisioló-­
gicas ( movimientos, pulsaciom�s, variaciones volumétricas, 
etcétera ) , la inscripción simultánea de su duración :( cronó-­
grafo de U. Deprez ) .  Señalemos de paso los servióos pre&­
tados por el' dinamógrafo ( Smedley ) ,  el ergógrafo ( Mosso) , 

et.e. . .  en la medida de la fatiga y en el estudrio del trabaj o 
mu�ular y, por vía indirecta, del trabajo mental . 

(5) Cf. SCHUYTEN : La p_éoogogie. 
'(6) .Cf. La méthode grapñique dans la science expéri'mentale. Pa. 

r.1-s. .Malsson. 
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Pero para poder perseguir fructuosamente sus investiga� 
cionies, el método experimental debía esforzarse por tratar 
sus datos bajo una forma matemática, y, desde luego, se 
comprende la ayuda que debían prestarle los ptogresos de 
la estadístioa. 

L" Esta, considerada en general y bajo sus dos espejos : 
1Pura: sobre todo los trabajos de la escuela francesa de 

los probabilistas ( coordenadas cartesianas; cálculo de ·pro­
babilidades; teoría de i'os errores; curva normal (i.hplac:e­
Gauss) ; ojiva de Galton, y 

Aplicada: Quetelet ( 1796-187 4) , sobre el hombre y el des­
arrollo de sus facultades ( i.835) , y 

Francisco üalton ( 1 822-1.91 1 ) ,  lnquiry Jn'fo Hwrnnn Fa­
culiy - ( 1883) , ha sido uno de los factores principales del 
avance de las ciencas positivas. 

Par:a nosotros, importa observar sobre todo: 
2.0 Las investigaciones de l'os biométricos ingleses: 
Cálculo de las correlaciones �arson (r) , Spearman (p) , 

Yule (w) , Drower y «Student>>, que permiten las inferen­
cias estadístitas. 

3.º Los trahajos de los psicoestadísticos. 
Thorndike ( i.904 ) ,  Rugg ( 1.917) , McGall ( 1922) . Kelley 

( 1923) ,  Otis (1.925 ) ,  Thurstorne ( 1925) , Holzinger ( 19'28) . 
Se sabe que el .análisis factorial , inventado por Speat­

man y dE)sarrol'lado por Kelley, Hotelling, Thurstone, Hol­
zinger, está actualmente a la orden del día. S:in embargo, 
aunque estos métodos de cál·culo estadístico eran necesarios, 
no ·ewn sufkientes; no son más que medios de elaborar 
nuestros resultados en ci:!ras, el fruto de medriciO'Iles exac­
tas. Pa-ra comprobar · éstas nos ha.cía falta toda.vía poner 
en punto un método práctico de medición psí,quica e inven­
tar instrumentos ade<mados de medida. 

Fué al principio Cattel ( 1800) , graciias a la aparición del 
test men:ta:l , y después J. M. Rice ('1895) , iniciador de los 
tests <le �nstrucción, los que hicieron posible realizar esto. 
"En !905, Bir.�t y Simón· nos <lan su famosa «�sea.la métrica 
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para medir la inteligencia» , modificada en 1008 y en 1911;  
·(:m 1910, Thorndike produoo la primera escala objetiva (es­
critura) , seguida bien pronto por las de Ayre s :  -escritura 
( 1912 ) ,  ortografía ( 1915 ) ,  y además la de Thorndik,e para 
el dibujo ( 1913 ) .  En 1915, Otis publica los primeros tests co­
lectivos, que dieron origen a los célebres «Army Tests» ( 1917 ) . 

En fin, aparecen las «pruebas objetivas» ,  tan útiles en 
didáctica experimental (Ruch, 1929, y Russel, 1930) . Para 
completar este breve iliventario del utillaje de la psicotecnia 
escolar, es preciso observar todavía las cccartes de cotation» ,  
los planes de encuestas o d.e interviús, los planes d e  obser­
vación, las ccrating scales>i , etc. 

Mi.entras tanto, l:a. Pedagogía científica aparecía bajo la 
forma de investigaciones efectuadas en las escuelas. ·A parte 
de Binet, el cual, &egún Claparede, d esde 1800 cese puso a 
aplicar al �tudio del niño ·el método experimental, y tuvo 
1a primera idea en Europa, según cree, de realizar ilivesti­
gaci.ones en las 'escuelas» ( pág. 57) ,  se debe afirmar que en 
su origen la ·experimentación realizada en las .escuelas no 
tuvo un carácter estrictamente pedagógico, y fué, principal­
mente, obra de l'os higienistas europeos, preocupados de es­
tudiar la fatiga esoolar: 

.sikorsky (Kiew, 1879) , medida de la fatiga intelectual de 
los es-colares. 

Burgerstein (Viena, 1891 ) ,  curva del trabajo escolar. 
Ebbir;ghaus ( Breslau, 1895 ) ,  estudi o  del surmenage e.5-

colar. 
Griesbacih (.Mulhouse, 1895) , medida estesiométrica d.e la 

fatiga. 
Vaimo<f (Berna, 1896) , medida de la fatiga �Intelectual 

de los escolares. 
El afl.o 1898 vió nacer una innovación franOesa en 'esta vía 

particularmente rka en promesas : se trataba de la · puesta 
en punto teórioa de est.a forma de experimentación en la es­
cuela. En efecto, en esta fecha, Binet y Henri inauguraron 
la ccBibl.ioteca de Pedagogía y .Psioologían de . la editorial 
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&hleicher, de París, con su obra magistral sobre la fatiga 
intelectual. 

En ella se describía rudamente el proceso de la antigua 
pedagogía y se definían las condiciones de una verdadera pe­
dagogía científica. Este libro capital fué, por· desgracia, víc­
tima de un extr.año infortunrio: sufrió la llamada conspira­
ción del silencio. 

Incluso los autores que tratan del problema de la fatiga 
olvidan generalmente citarlo -Schuyten habla de él vaga­
mente, sin dar su referencia exacta-, y, para colmo de 
males, Bertrand, uno de los raros panegiristas franeeses de 
Binet, no lo tiene en cuenta en la bibliografía general de 

este autor. 

He demostrado en otra parte que este libro contenía, en 
, real�:ctad, fodoS los · elementos de una verdadera metodolo­
gía de la investigación escolar. (Véase La experimentaci_6n 

en pedagogía. )  

A partir d e  esta época s e  puede distinguir ya en la expe­
rimMtación --lpal'abra tomada en su significación actual­

entre la de laboratorio pedagógico y la investigación expe­
rimental -en. la sala de clase. 

La primera es, sobre todo, instrumental, y se asemeja 
claramente a la ·experiencia clásica de la pskología experi­
mental . Es ella la que siguieron practicando -y es ella, lo 
repetimos, la que se necesita para la puesta en punto de los 
métodoo- psicopedag.ogos tales como Meuma.nn, Schulze, 
Yotyko, etc. 

La segunda, por el contrario, puede con pocos aparatos, 
e inoluso, según Binet, con sólo «un papel y un lápiz,, , reali­
zar ex·celentes trabajos al pie de la o]:)ra y en las condiciones 
más natu11al-es de la sala de clase. 

Antes· de continuar nuestro análisis de las tendencias, 
veamos lo que se hacía entone.es en el dominio de las reali­
zaciones prácticas. Se comprueba que por tooas partes apa­
recen instiituciones que quieren ser laboratorios de pedago-
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gf.a · experimental, pero que están, er� realidad, consagradóS 
a investigaciones pa.idológ.icas: 

Ofiristopher .. , . . . . . . . . . . :. . . .  Chicago . . . 
Sehuyten. . .  . . .  . . . . . . . . . . . .  Amberes . . . . . . . . . . .  . 

'Netohazew .. . . .  . . . . . . . . . .  · Sa,n_ Petersburgo . .  
Rausoh.b.urg. . .  . . . . . . . . . . -Budap est . .  . 
Pizzp.U. . .  . . . . .  . . .  . . .  . . . . . . . . .  . Milán . . . . . 
Ster . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Hamburgo . .  

... �ote_y-ko. . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  . . .  Bruselas . . . . .  
Nagy . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Budapest . . .  
Cla.pat'Me.: . . .  . . .  . . .  . . .  Gi1J1ebra . . . . . . . . . . . . .

.
. . . . 

BI'ahm . . . f.,éipzig .. . 

S�mlz.e. . .  . . . Léipzig .. . 
B ernstein. . .  . . .  Mosaú . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Fis�her .. . . .  . Munich . . . 
Durchler . . . rrubinga . . .  
Kammel . . . . . .  '. . .  . . .  . . .  . . .  . . .  Viena . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

189'¿ 
1899 
1901 
1902 
1904 
11905 
1906 
1906 . 
1906 
1906 
1908 
1908 
1910 
1910 
1913 

Pero colocamos aparte la organización de Meumann en 
Zurioh, 1006, y en Léipzig, 1910, de un labor:atorio d.e ten­
dencia psicopedagógica, y la creación por Binet, i�, en la 
escuela. de la calle Gran�, en París, de UII' verdadero labo­
ratorio-escuela, donde, gracias a la colaboración d el diree­
to:ri Vancy y del' inspector . Belot, las investigaciones fueron 
orientadas V'erdaderamente hacia las cuestiones pedagógicas. 

Hasta aquí hem-0s podido distinguir muchos significa­
dos pedagógicos dados a la palabra ccexperimental» .  Recor­
démoslo$ brevemente : 

Lº el ensayo de la pedagogía tradicional , 
2.Q la innovacf..ón de l1a pedagogía renovada, 
3 .0 la investigación escolar de los higienistas, 
4.0 la experiencia del laboratorio psicopedagÓgico: 
Ahora vamos a estudiar su acepción en la �nvestiga.ción 

didáctica propiamente dioha.. . · 
. · 

. 

· 

El iniciador de este camino parece ser W. Lay, qliiioo 
en 1898 publicó su Guía sobre los. co�ienzo; en la enseña.nza 
del 'cálculo, d onde se puede ver cómo apiicaba él la experi­

... hiéntación · a la solUción de es� problema eseolar (Clapa­
rMe, pág. 64) . En todo e.as6, es a Lay al ·que· hay que atri­
buir el gran impals0 dado �n los países de lengua alemana 



LA PEDAGOGIA EXPERIMENf AL 605 

-a este movimiento de investigaciones desde la aparkión de 
su libro Experimentelle Didaktik, en 1003. 

Pero no hay que olvidar que en América del Norte se 
habían emprendido las primeras grandes encuestas oompa­
rat.ivas (Rioe, 1893, aritmética; Corman, 1897, ortografía) , 
que, sin ser ii'n<vestigaci<mes experimentales en sentido es­
tricto (nada de equivalenda de grupos, ni de tests iniciales 
y finales, ni de factor experimental) ,  se pueden considerar, 
sin embargo, como las primeras investigaciones pedagógi­
cas. Recordem� también que en la Argentina, V. Mereante 
comenzó hacia . la misma época su importante aiportación a 
la psicopedagogía del' grupo escolar. En cuanto a la didác­
füca experimental , a la que .se considera -como la compara­
ción del valor relativo de los métodos y p:roeedimientos de 
enseñanza, n-0 se convirtió en una ciencia precisa hasta la 
introducción por Wincih, en 1008, del procedimiento de l-0s 
grupos equivalerites, tomado prestado, evidentemente, de la 
técnica de los laboratorios de fisiología o de las estaciones 
de experimentación agronóm��. 

. 

Fué un discípulo de Thorndike, W. A .  McCaill , el qu?. 
habfa puesto ya en punto La espinosa cuestión: de las medi­
ciones pedagógicas en su libro How to Measure in Educa­

tion, 1922. A él le ·estaba reservado el sistematizar la  ver­
dadera concepción de la experimentación com'paramva en 
pedagogía en su importante obra How to Experiment in 

Education, aparecida·Bn 1923. En ella suminjstró una expo­
si�ión completa de los diversos procedimi.entos exp.erimenta­
les ( rotación d e  fact-0res, ley de la variable única, factor 
experimental , instrumeritos de medida, cofa compuesta, es­
dala T. S.' ) ,  control de las condiciones exterior.es, elimina­
ción de los factores perturbadores, cálculo estadístko de los 
datos (coeficiente experimental) .  En el año 1935 ya €xami­
n.amos toda 1a cuestión bajo el título La experimhÍtación en 
Pedaqogía (7) , y nos hemos esforzado por dar una mayor 

171 Bn:xP•IIE's. L'1.mrrt:i n .  ' Trad. esp. de Paiblo Maiitínez de Sali­
n.as. Bd�toriail Lail>or, 1937.) 
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·eX:tensiÓn a la noción de investigación pedagógica, integran­
do en ella todos los métodos susoeptibles de servir a la vez 

· bien en didáctica experimental o bien en psicopedagogía. 
Señalemos, en fin, que· desde 1928 hemos abierto en Lo­
:vaina Ell primer l'aboratorio e uropeo oonsagrado al estudio 
experimental de los probl-emas d icládic-0s, mientras en An­
gler-lez-Liege se organizaba un laboratorio de pedagogía y 
de psicología del riiño pr-0visto de una .clase experimental, 
y cuyo fin principal consiste en estudiar los medios de es­
tablecer una ligazón más real entre el maestr-0 y el alumno. 
Mademoiselle A. Jadoule, su activa direct9ra, publica un 
IÍnteresante anuario titulad o Adaptación. 

Sólo nos queda determinar la evolución del movimiento 
de investiga·ción llamado Psicope-Oagogía.  Consiste esencial­
mente en estudiar a los escolares en el' transcurso de rn.s 
diversos aprendlÍzajes escolares, a fin de facilitar su inicia­
ción en 1a8 diversas ramas escolares, de descubrir sus defi­
ciencias individuales, las l'agunas de su ·instrucción, de C'o­
nocer las razones de éstas y organizar en seguida los me­
dios de remediarlas: profilasis de los d·esórdenes ( preven­
ción ) y terapéutica de las deficiencias (corrección) .  

Sabemos ya que Mercante ha 1trabajado, sobre todo, en es­
tos problemas, desde el punto de vista de la colectividad ( la 
dase, el grado -escolar, la -escuela) ,  en tanto que Meurriann 
y sus discípulos han · he0ho, por el métod o de 18.boratorio 
unido a la investiga!Ción escolar, los . primeros estudios so­
bre la psicología de las asignaturas de enseñanza. Desd-e 
1007, Meumann ha publicado 1'a primera edición de sus no­
tabl-es Vorlesungen ( segunda edición, en tres gr.andes v-0lú­
menes, en 191 1 �1913-1914. ) ,  �guida bien pront-0 de un· Com· 
pendio, 1914 (8) , muy ·sustanc.ial, y fué en Alemania· d onde 
el movimienf,o, bajo 'su forma psico pedagógica, había de to­
·mar mayór amplitud . Sefui.lemos también que ha sido Meu­
mann 1el que ha propuesto abrir clases de experiffi€Jltación 

(8) T.raducció.n e·;;pa!lofa de Ruiz .\mado, 1924. Ba.roolon.a. 
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(Versuchsklassen en las que se habrían de estudiar previa­
mente todas las reformas propuestas con un control riguro­
sarrnente experimental, y de las que diohas reformas �ldrían 
debidamente comprobadas por la prueba crucial antes de 
ser puestas en práctica en las escuelas . 

La mayor parte de los investigadores americanos se har1 
formado en las Universidades y laboratorios alemanes. El 
movimiento de la pedagogía experimental se prosigliió ac­
tivamente en los Estados Unidos en las dos direcciones indi-. I 
cadas. Así, por ejemplo, Thorndike publica T he Psyd/wlogy 

of A:rithme1tic, i922, y The Psychology of Algebra, 1�3, que 
deben 

'
entrar en la categoría de la Psicopedagogía ,  como lo 

demuestra el título de la colección, 1'he Psychology ·of The 

Elementary sclwo.Z Subjects. Pero es preciso reoonooer que 
en el Theacher's Collegf de la Universidad de Columbia 
(Nueva York) ,  el mayor número de investigaciones se con­
sagró a trabajos de didáctica experimental ( comparación de. 
los métodos o de los procedimientos de ensefianza en grandes 
grurpos que requieren el empleo de la estadíst.ica) . En la Uni­
rversidad de Ohicago, por el contrario, bajo el impulso de 
.Judd, se estudiaron, sobre todo por los téenicos de labora­
torio, cuestiones netamente psicopedagógi·cas, .  tales como el 
.acto de escribir (Freeman) ,  el acto de leer (W. Gray) y el 
acto de calcular (Buswell ) .  En estos últimos afios lhan sur­
gido criticas justificadas (Monroe y Enge'lhart, Brownell, 
Fur'.'ey y Daly-Douglas) eontra los excesos de la tendenCia 
experimental. Han demostrado el peligro que existiría ellJ ex­
perimentar por experimentar, en hacer invesbi'gaciones «en 
el .airen (tesis del doctorado) ,  y sobre todo en mecanizar el' 
prooodimiento experimental o en abusar de los procedimien­
tos estadísticos a costa del valor pedagógko del problema o 
d e  la interpretación juiciosa de los da.tos.  

La cuestión primordial queda aun por estudiar: la de pre­
sentar bien el problema; una cuestión �rdaderamente es­
colar, formulada en términos pedagógicos, y que ·ofrece un 
interés práctico. Pero oo preciso determinar también clara-
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mente el factor experimental que va a entrar en j uego, c on­
trolar cuidadosamente todas las variables y no 'exigñr los 
resultados por medio de una casuística estadística (9) . 
' 

Por ·ot
.
ra parte, sobre todo bajo el' impulso de Monroe, 

�Nithney, C.rawford, Good, Barr, Waples-Tyler y Abelson, 

Se ha expr-esado, cada vez más netamente, la tendencia de 
ampliar la noción de invest:gación en .Pedagogía (10) . 

RAYMOND BuYSE. 
Profesor de Ja Uinivers'.d:ad 

de Lovain:a ( Bélglica) 

· .  (9) V. R. BUYSE: Limitaci on�s de la  ex.perim.eonü,ición en Pe·dia­
gagi·a-Psicotecnta. Volum€U1 1, núms. 3 y 1., <ibrH-it:n.io 19.J.-O. 

(:10) Véase ::Jcientitic Morement ·1n Eiluc-ation.  'l71Jh Yearbook. 
, 1938. Enci.clopeay of Eaucational Research., 19!>3 . . 
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Jn: order :to make his article more co1nvrehensible flhe au­

thor presents tihe philosophies of education that predomina­

ted a t  the end of the last century aud the evolutive dievelop­

ment of the scienfüic mind in Pedagogy . To this end he ma­

kes a distinction between experimental Pedagogy a nd empi­

rical Pedagogy. 1This distincion leads to blarne the lack of 

scientifitc mind of several modern sohools . 
Besides he dearly explains Lhe debated problem on the 

relationships and di fferences among Psicihology, Educational 

Psichology and experimental Pedagogy. After ipointing out 
the development of the quanfüative- trend of mind be care­
fully studies the introduction and development of expe.ri­
mentation in school . 

The wook ends by studing tlhe scientific researc1h in Di­
dactics as well in hhe methodological as in ·the pre-methodo­

logical one to whicih he wants to give a project value. 




